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DE UN PEINADO, 


EU A 


Comedia en tres actos, arreglada al teatro español por D. Francisco Gonzalez, para repre- 


sentarse en Madrid el año de 1853. 


PERSONAGES. 


La ConDEsaA DUBARRY. 
MaArcartrTa, muger de Leonardo. 
MADAMA DE SABLE. 

MADAMA DE MAYLLY. 

EL Duque DE CHOISEUL. 

EL Duque DE AGUILLON. 
LEONARDO. 

FEDERICO, oficial de Leonardo. 
EL VIZCONDE DE CERIGNAN. 
PELEGRIN. 

RAMEAU. 

Un Lacayo. 

Señores y señoras de la corte. 
Dos soldados de la guardia de dragones. 


ACTO PRIMERO. 


El teatro representa una tienda de peluqueria, con ana- 
queleria y mueblage propio de estos establecimientos; 
puerta al fondó: puerta á la izquierda que comunica con 
un gabinete: á la derecha una vidriera que dá á la calle; 
una cabeza de construir pelucas, en su pié derecho con 
una peluca de la época; mesa de trabajo, etc. 


ESCENA PRIMERA. 


Aparece MARGARITA sentada bordando; á su izquierda 

FebeErico de pié al lado de la. peluca en actitud de pei- 

narla; tiene en las manos el periódico las Novedades, cu- 
ya lectura le causa risa. 


Fen. Ja, ja, ja! 

Mar. Federico, qué es eso? Asi arreglais esa peluca?.... 
Mirad que la estará ya esperando el señor procurador. 

Fep. Es que... mirad, señora Margarita, cuando leo es- 
te periódico las Novedades, me es tan grata su lectu- 


ra, que olvido los peines, las pelucas, y ahora, hast 
el procurador que la está esperando; dice cosas tan 
graciosas como esta, 0id. «Dicen que... , 

Mar. Vaya, dejaos de tonterias, y asomaos á ver si mi 
marido viene. 

Fep. (al fondo.) No veo nada , y mucho menos al señor 
Leonardo. 

Mar. Abandonar asi su tienda desde por la mañana! 

FEp. Hace bien; para la gente que viene.. Ademas, á mi 
se me ha metido en la cabeza que el señor Leonardo 
tiene ambicion, y si es asi, 0s aseguro que se pierde.... 
Cuando estábamos en Compigne, tambien se iba de 
bureo; pero alli, á falta de peinados, teniamos barbas, 
y estas dan mas, pues retoñan todos los dias. Pero he 
aqui que sin saber por qué, un dia, el señor Leonar- 
do, coje sus polvos á la Marechal, su muger, sus hier- 
ros, su oficial y cuanto le pertenece; hace un paquete 
de todo, y zás, nos trasplanta en medio de París, y en 
este maldito cuchitril de la calle del Templo. 

Mar. Y qué? - 

Fep. Y qué? Que despues de ocho dias que estamos 
aqui, no han entrado mas parroquianos que un lim- 
pia chimeneas, un tabernero y un mendigo, que me 
pide una limosna euando le reclamo el importe de su 
barba. Este es el modo que tenemos de hacer fortuna. 
Por eso os dije antes, que si el señor Leonardo tenia 
ambicion, éramos perdidos miserablemente. 

Mar. Paciencia! Qué hemos de hacer! Con todo, la 
fortuna vendrá por fin á coronar nuestros sacrificios. 

FEb. Lo creeis asi? 

Mar. Si, porque ya ha empezado, 

Feb. Ah! 

Mar. Esta mañana, mientras que afeitabais al señor co- 
misionado de contribuciones, han venido en busca de 
mi marido, de parte de la señora Grimard, la operista. 

Fep. Con que de parte de la Grimard! Pues señor, en 


2 Consecuencias 


ese caso, interviniendo la ópera, ' iremos mejor que | 
hasta aqui. Porque como dijo el otro, el comer y el | 


rascar... 


Mar. Ya veis que no hay por qué acobardarse. Pero Fe- | 


derico, á ver si concluis esa peluca. 


FED. Si, si; ya pronto está. (coge el peine como si fuera | ] 
á peinarla y dá la par el periódico y lee.) «La señora | Mar. Cómo? 


¡ Leo. No la mia, sino la de esa impertinente, que no ha 


Dubarry...» 

Mar. Otra vez! 

Feb. Oid, maestra, oid. La condesa Dubarry, esla fa- 
vorita; la reina, mejor dicho. 


Mar. Ya que nombrais á la condesa... dicen que es la | 
muger mas hermosa y de mas talento que hay en | 


Francia. 


FED. Ya lo creo. Pues no lo ha de ser! (lee.) La seño- | 
ra condesa tenia un pequeño volante á quien apellida- | 


ba Choiseyl.... El rey tiene un ministro de igual 
nombre. Dicen que ayer la condesa dijo al rey: señor, 


yo he despedido á mi Choiseul; despedid vos al vues- | 
tro. Ja, ja, ja! Sabe la niña? Apropósito, conoceis vos | 1 y 
¡ Leo. De una cuadra! Y me dijo, ahi es. 


al Rey? 


Mar. Si; le he visto algunas veces en el bosque de Co- | : 
. ' LEo. Si, Federico, una cuadra! 
¡ Mar. Pobre marido mio! ; 
¡ Feo. Y no le han dado á usted nada en recompensa? 
E Leo. Si tal... una coz que me quiso dar un nuevo par- 


piegne cuando ha ido á cazar... Como mi padre era 
guarda! . 
FED. Hola! Habeis tenido el gusto de ver de:cerca á la 
f- monarquia en persona? . 
Mar. Esel primer rey que he visto. Y me dió un miedo! 
FED. Miedo? 
Eyo. (dentro.) Idos mucho en hora mala! 


Mar. Esa voz! Es mi marido! Ea! Basta de conversacion. | d 
¡ Leo. Oh! el peinado de mi sueño! Con él pensaba yo 


ESCENA ll. 
Dichos, "y LEONARDO. 


Lro. (dentro.) Curiosos, pillos y vagamundos es lo que | 
se encuentra en este París. (entrando y cerrando la | 
puerta.) Esto pasa en la culta vilia con su culta gen- | 
te! Ah! (viendo d Federico.) Un parroquiano! Quereis | 


que os afeite? Que os peine? Tomad asiento. 
Mar. Pero Leonardo... Si es Federico... tu oficial! 


Lko. No eres un parroquiano, desgraciado! Pues már- | 
chate... A qué quiero yo oficiales, si no tengo par- | 
roquianos? Pero antes oye: un consejo. No sigas eljar- | 
te á que te dedicas, pues si alguna vezíte pasa lo que | 
á mi me pasa hoy, tendrás como yo que ocultarte en | 
las entrañasi.de la tierra. (quitándose y mirando su | 
sombrero.) Bueno! Lo único que me faltaba eran las | 


abolladuras de mi sombrero. 
Mar. Pero, qué tienes, querido? No vienes de casa de la 
señora Grimard? Qué te ha sucedido? 


Lko. La Grimard? No pronuncies ese nombre... porque | 
solo el escucharlo me hace montar en cólera... y si | 


estalla, la pegaré contigo... con Federico.,.cón todos. 

Frp. Guarda, Pablo. (Qué le habrá hecho la Grimard?) 

Mar. Cálmate, Leonardo, y cuéntanos... 

Lo. Que me calme? Escucha, muger... los volcanes. se 
apagan... el mar se calma despues de la borrasca..... 
la tormenta cesa de rugir despues de la tempestad... 
todo, en fin, se apacigua:en este mundo, pero un pe- 
luquero herido en su honor, y arruinado en sus espe- 
ranzas, jamás, jamás! (con fuego.) 

Mar. Pero enfin... - 

Lzo. Oh! no hay medio de que desistas de tus ideas! Te 

+ empeñas en saber la historia de mis infortunios... Pues 


bien, la sabrás. Esta mañana, cuando esa bribona me | 


hizo llamar... (Si, bribona, pues se ha grangeado este 


título de tal...) Observaste lo radiante de mi fisono- | 


mia? Cóme se crispaban mis dedos al coger el peine? 
Oh! habia visto mi sueño realizado; había encontrado 


de un peinado. 


' Mar. Escucha! Me parece que un coche se ha parado 


una cabeza... una cabeza donde habia pensado plan- 
tar los andamios de mifortuna. Si, de mi fortuna, 
pues el peinado que en sueños vi, en su cabeza pensé 
colocarlo; en esa cabeza que tantos ojos atentos con- 
sideran diariamente... pero todo se ha perdido... pues 
se ha perdido la cabeza. 


temido denigrarme, ni... 


¡ Mar. Pero acaba... 
| Lro. En fin, reasumamos; llego á su casa; llamo; abren. 


Señora? El peluquero que han mandado llamar, dije á 
una doncella de la operista. «Está bien; que baje.... 
conducidle...» dijo una voz á la cual obedecimos, em- 
prendiendo nuestra marcha. Yo iba temblando, y mas. 
cuando me dijo la doncella: «parece que hoy el tocador 
está abajo, de ordinario está arriba... Pero aqui...» y 
se paró; en fin, despues de bajar, atravesamos un pa- 
tio... la camarista se paró delante de la puerta de... 
Feb. y Mar. De qué? 


Fep. Una cuadra? 


roquiano ; pero afortunadamente me hallaba lejos de 
su alcance, y me pude !ibrar. 


| Man. Creo que exageras mucho, Leonardo. Pero vamos 


a otra cosa. ¿Y ese peinado misterioso de tu sueño? 


engalanar la cabeza de esa... preciosa muger... pero 
mis planes han venido todos por tierra... Masno, Mar- 
garita; qué idea me ocurre ! Ese peinado, ese monu- 
mento que he soñado, voy á levantarlo sobre tu cabe- 
za! Diariamente te pondrás alli, (señalando á la vi- 
driera.) inmóvil, sobre un pequeño pedestal, tras los 
cristales de la vidriera. Si, Margarita, con siete ú ocho 
horás que estés, basta. Oh! verás cómo llega la gente 
y se admira de mi obra. Mi querida Margarita! Tú 
estás destinada á borrar la mancha que sobre mi ha 
caido! 

Mar. Pero qué dices? Cómo es posible!... Ademas, tan= 
ta confianza tienes en tu obra? 

Lro. Si tengo confianza! Pues no! Bueno estaria que 
despues de mis estudios en el arte, no me inspirasen 
estos confianza. 

Fep. Pues qué, maestro, es necesario estudiar para ser 
peluquero? ; 

Lko. Si, Federico... pues si no , cómo se saben los pei- 
nados de todas las épocas y edades? Cómo sin pregun- 
tar, á falta de-estudios, construirás una peluca á lo 
Luis XII ú otra cualquiera? Si, Federico, la historia 
de Francia no es mas que la historia de las pelucas. 
(ruido de un coche.) 

á 
nuestra puerta. 
Leo. (dirigiendose d la puerta.) Ciertamente ; y se apea 
una hermosa dama. Ahora le dá el brazo un caballero. 

Acá vienen. (con alegria.) 

F£p. Imposible! Yo no he visto nunca ni á esa señora 
ni á ese caballero venir á la tienda. Será “ma equivo- 
eacion. 

Lgo. Lo veremos. 

Mar. Entran en el portal. 

Leo. Si, inmediatamente disponlo todo en mi gabinete; 
los polvos, el aceite, la pomada, la bandolina, el pei- 
nador mas blanco y fino... en fin, todo lo necesario, 
todo, todo. 
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Fep. Ya están aqui. 
Leo. Date prisa. (empujando á Margarita y vase de- 
recha.) 


ESCENA Jl. 


LrEoxarno, Fenerico, la DuBARRY, el Dugue D'A quI- 
LLON. 


Aur. El maestro del establecimiento? 

Lro. Servidor vuestro. (saludando. ) 

Feb. (Huy! qué hermosa es la parroquiana!) s 

Aquí. Si teneis genio en vuestro arte, es preciso que ar- 
regleis al momento el peinado de la señora. 

Lko. Si tengo genio! Solo os “pido cinco minutos para 
demostrarlo. 

Aquí. Pero tened entendido, que se trata de un peinado 
á la Legrós, que como sabeis, es el peluquero que pel- 
na en la corte. 

Leo. Legrós! Pues citais un buen ejemplo! Legrós... un 
estacionario... un retrógrado en su arte. (riéndose.) 


Con. (ap. á D'Aguillon.) (Este hombre ó es un loco, ó f 


efectivamente es un genio.) 

Aqui. Advierto que el permanecer vuestro carruaje á la 
puerta , es cometer una indiscrecion.... puede ser re- 
conocido... y yo no sé como evitarlo... 

Leo. Justamente yo puedo proporcionaros los medios... 
El tocador de peinar tiene una puerta que comunic 
con la calle que hace.espaldas á esta, que por ciert 


es muy solitaria. Si gustais, caballero, puedo hace? | 


conducir el carruage de la señora. r 

Aur. Perfectamente.... asi no tendremos necesidad de 
salir por la tienda. 

Lko. Federico, conduce al cochero; despues lleva la pe- 
luca al señor presidente. (alzando la voz.) 

F£bp. (bajo.) Qué presidente? 


Lko. (id.) El procurador, torpe. (alto.) Marcha. (vase ) 


Federico.) 
AGuI. Estamos listos? Podeis comenzar? 


instante. (vase izquierda Leonardo.) 


FEp. Siento marcharme, porque es hermosa! Hermosa | 


como un sol! Y me hallaba tan bien aqui... pero... 
(vase fondo.) 
ESCENA IV. 


La CoNDEsa, D'AGUILLON. 


Aur. En fin, Condesa... : 
Con. Ay! Duque! Creo que venimos mal informados. 
Aur. Condesa, me habeis pedido un peluquero desali- 


proporcione un triunfo. 


ualquier modo. 


Acur. Vos teneis la culpa; os habeis empeñado en que | 


os han de peinar, y Os aseguro que asi estais encanta- 


= dora; ese mismo desórden de vuestro peinado, sienta | 


- 2 “A las mil maravillas á vuestra fisonomia, 


a 


“Con. No debiais decirme eso , pues debiais recordar el ¿ 
5 triunfo que ha tres dias obtuvo Choiseul en el circo | 
5, del rey; por una condescendencia semejante; bien pú- ¡ 
=P blico fué que me presenté menos hermosa que de or- | 


dinario. 


¡Acur. Si; qnieren que el peinado y los adornos luchen 


=, con la nauralteza. 


Con. Presentarme por segunda vez en semejante des- 
órden, seria arriesgar mi favor y vuestra futura car- 
tera. Ademas, tened presente, que toda la corte irá á ' 
la Opera. Guántos enemigos tendré alli! (riéndose.) 
Sin contar con mis amigos, que son losmas peligrosos. 

Aquí, Teneis razon; no faltará por cierto el vizconde de 
Cerignan, el intendente, ni madama de Sablé y de 
Maylly. 

Con. Y otros muchos que almuerzan en casa de Choiseul, 
y comen en la de Dubarry; que me adoran en Lu- 
ciennes y me odian en Versalles. 

Aur. Eso es gracioso. Pues y la buena señora de 
Langeac? : 

Con. Esa, se pasó del todo al campo enemigo, y debe 
irle bien con Choiseul. 

Aur. Pero entre tanto la conocen todos. 

Con. Como que es público. 


ESCENA V. 


FepeErIco, la CONDESA, D'AGUILLON, despues Leo- 
NARDO. 


Fern. (entrando,) Ya está el coche en la otra puerta. 
(Cuidado si es guapa!) 
Aur. Bien está; pero y el maestro? 


| Lro. (saliendo precipitadamente.) Helo aqui... todo es- 


tá dispuesto. Si la señora quiere hacerme el favor de 
entrar... (indicando el gabinete.) 

Con. (Dios quiera que no sea peor el remedio que 
el mal.) 

A6u1, (4 Leonardo.) Tu fortuna depende de tu obra. 

Leo. Mi fortuna? (4 Federico.) Federico, mañana somos 
ricos. (vanse Leonardo, D'Aguillon y la Condesa al 
gabinete.) 


ESCENA VI. 
FEDERICO solo, despues CHOISEUL. 


Lro. Dos segundos; solo dos segundos os pido de dila- | Frp. Jesus en qué estado se halla mi maestro! Estoy 


cion. Aun no te has ido, Federico? Corre y vuelve al | 


seguro que ahora no cambia su media caña por el 
cetro del rey de Francia; pero no me acordaba que 
el procurador me espera... Corramos,.. Ah! se me 
olvidaba el peine. (lo busca en la mesa y en el cajon. 
Aparece Choiseul y un Desconocido.) 

Desco. Si señor, su carruage se ha parado en. esta 
puerta. 


' Cho1. Imposible que se halle en semejante tenducho. Tú 


debes haberlo equivocado. Con todo; no te alejes y di 
á German que aguarde con mi coche á veinte pasos de 
esta tienda. 


S S ( 1ero ( ¡ Desco. Está bien, señor. (vase fondo.) 
ñado y antiguo, y creo que ninguno llenará mejor las | 


indicaciones que este; y puede que su desaliño nos | 


Frp. (volviéndose y viendo á Choiseul.) (Otro... buen 
trage... Si se habrán citado... Vaya, yo me marcho.) 


¡ Cuor. Amigo, deseaba saber... 
Con. Sin embargo , me hallo en un gran compromiso; | 
á las siete debo hallarme en la Opera... son las seis | 
y media, y aun estoy sin peinar; pero al primero que | 
venga, sea el maestro ó no, le hago que me peine de | 


Fep. Imposible! Me están esperando... Mi maestro no 
tardará en salir, pues ya debe de estar concluyendo de 
peinar a esa señora. Servidor. (vase fondo.) 


ESCENA VIl. 


" CHOISEUL, solo. 


Una señora! Si será ella! Desengañémonos....... Qué 
motivos tengo para no hacerlo? Y qué motivos tendra 
ella para venirse á peinar aqui? Vaya usted á averi- 
guar los motivos de las mugeres... No importa; aqui 
hay un misterio, y los misterios de la Condesa suelen 
agradar al rey. Si á consecuencia de este paso pudie- 
ra. yo perderla en el 'ánimo del rey... no haria mas 
que pagar lo que ella quiere hacer conmigo. Si, si; 
decididamente, es lo mejor. Ayeriguemos, pues, si es 


. 
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ella con efecto. (se dirige al gabinete á tiempo que este 
se abre y aparece Leonardo muy entusiasmado.) 


ESCENA VII. 
LEONARDO, CHOISEUL. 


Leo. Estoy entusiasmado... fascinado! Qué hermosa 
está! Esa cabeza tan empolvada! Oh! es una nube que 
deslumbra los ojos de todos los mortales. 

Chor. (Ah! este es el peluquero.) Señor mio..... 

Leo. (distraido.) Nuevo Pigmaleon; yo me comprometo 
á ser tu partidario decidido , en pago del impulso que 
has dado á mi abatido arte... Si, una estátua... 

CHor. Me hareis el favor de... 

Lgo. No me interrumpais; estoy en el momento de la 
inspiracion... Pero en qué estoy pensando? Venia en 
busca de las orquillas negras y me distrage como un 
babieca. (busca por todas partes.) 

Cho1. (Es original!) 

Lego. Dónde estarán las orquillas? Ah! Ya recuerdo. 

Chor. Quereis escucharme una sola palabra? 

Lego. No tengo tiempo... Y mi pomada? Cuál escogeré? 

Cmor. Decid, esa señora €s... : 

Lro. (distraido.) Si, de esencia de rosa. 

Chor. Habeis visto un carruage que ha poco paró á 
vuestra puerta? Conocisteis los lacayos? 

LkEo. Pero á dónde he puesto los hierros? 

Chor. Sabeis dónde están? 

Lko. Ah! si; en el fuego. 

Chor. Imposible sacarle una palabra... pero yo sabré... 
(se dirige a la puerta del gabinete.) 
Leo. (corriendo y poniéndose delante.) 

ballero... no entreis. 

Chor. En efecto, podria comprometerme inútilmente. 
En fin, á Roma por todo. Quieres hacer tu fortuna? 
(á Leonardo con misterio.) 

Lego. (con los hierros en la mano.) Eh? qué habeis 
dicho? 

Cor. Que haces tu fortuna si consientes en peinar ri- 
dículamente á la dama que está en ese gabinete, sea 
quien sea. 

Lego. (Bueno va esto... héteme aqui entre dos fortunas; 
la una que quiere que la peine bien, y la otra que la 

peine mal.? Quién escoge entre dos fortunas no sa= 
biendo cuál será la mejor?) y 

Chor. Estamos convenidos? (enseñándole un bolsillo.) 

Leo. (toma el bolsillo y se lo guarda.) Dadme... Yo 
nada prometo. 

Cmo1r. (amenazandole.) Cómo, villano! 

Lko. (le muestra los hierros como si fueran pistolas.) 
No os acerqueis, que estoy armado. 

Chor. Pero... : 

Lko. No os acerqueis... pues si dais un paso mas, os 
abraso la tapa de los sesos! 

AauI. (Uamando desde dentro.) Maestro Leonardo! 

Lko. Allá va... Cuidado! (amenazándole y dirigiéndose 
al gabinete.) 

Chor. Esa voz... es D'Aguillon; no hay duda, la Con- 
desa se halla aqui... cómo sorprenderla! Ah! feliz 
idea! Hola! (entra el Desconocido; Choiseul escribe y 
despues lee.) «La persona que tanto os interesa ver, 
se encuentra en este momento acompañada del duque 
D*A guillon en la peluqueria de la calle del Templo.» 
(al Desconocido.) Toma; apártate de aqui algunos pa- 
sos, y vuelve dentro de cinco minutos con ese mismo 
billete; me has comprendido? 

Desc. Perfectamente. (vase fondo.) 

Cuor. El es! (al ver entrar a D'Agwillon.) 


No entreis, ca= 


ESCENA IX. 
D“A GUILLON, CHOISEUL. 


(D“Aguillon entra con los brazos cruzados como preo- 
cupado de una idea, y sin reparar en Choiseul; este se 
retira a un lado.) 


Aqur. (No comprendo por qué hallándose peinada y 
estando bien, ese demonio de peluquero la ha vuelto 
á despeinar de nuevo. . 

Chor. (Las seis y media... El rey no debe tardar en 
presentarse en la Opera.) 

Aur. (Van á dar las seis y media; será forzoso mar- 
charnos de cualquier manera que se halle... es dema- 
siado tarde.) (sc ven y quedan parados uno frente al 
otro.) 

Chor. D'A guillon? 

Aur. Choiseul? (Con tal que no sospeche...) 

Cor. Vive Dios, señor Duque! Os felicito! Un futuro 
ministro de S. M. venirse á peinar en una oscura 
barberia de la calle del Templo? He aqui una cosa que 
demuestra perfectamente vuestras ideas ecouómicas! 

Aur. Qué quereis? Pues hasta en esto hay despilfarro... 

Chor. Y es por economia por lo que el señor duque trae 
un elegante carruage tirado por cuatro caballos?.. 

Aur. (Si sabrá...) A 

Cor. No creais que me admira veros aqui; pues ese 
truan de peluquero, no es torpe, y no sois vos el solo 
que quiere protejerlo. 

Aur. Ah! creeis qué?... 

Chor. No es que creo, sino que estoy seguro de ello; y 
por cierto que no me llamaria la atencion verle desti- 
nado á dar la moda á la córte. 

Aur. Sois muy galante con él! 

Cho. No creais tal... pues cuando peina al señor duque, 
y á la mujer mas brillante de la corte... 

A GUI. La mujer qué?.. 

Cuo1. Pero yo estoy lelo... si vos lo sabeis mejor que 
yo, Pues que salis del gabinete del señor Leonardo! 
Acui. (Todo lo sabe!) Una señora? (hace por reirse.) Y 
qué os importa, con tal que no sea la de Langeac? 

Cho1. (riendo.) Bah! y quién me lo asegura? 

Aur. Mi palabra. 

Chor. Tengo la idea que es mejor que ella. 

Aur. Estais en un error. 

Chor. Pues francamente; tan la creo mejor... que la creo 
digna de un rey... 

Aur. Señor dnque... os suplico no sospecheis... 

Desc. (entrando.) Monseñor... un billete. 

Chor. Un billete! Y escrito con lapiz? Quién me lo envia? 
Cómo saben que estoy aqui? (lee.) Cielos!.. Qué leo!... 
Será posible? 

Aur. Que es eso? 

Chor. Señor duque... la persona que está ahi quiero ver- 
la.... tengo derecho á entrar en ese gabinete, y en- 
traré! 

Aur. Jamás. (poniéndose delante de la puerta.) 

Cho1. (se dirige al gabinete.) Señor duque. 

Aqu1. (sacando la espada.) Deteneos. 


ESCENA X. 
Los mismos, LEONARDO. 


Lro. Y bien! Qué pasa aqui? 

Aur. (bajo 4 Leonardo al pasar junto á el.) Desgra- 
ciado de ti, si hablas una palabra! 

Lego. (bajo dá DAguillon.) Ha partido ya. 

Chor. Ese ruido? (ruido de coche.) 


Aur. (Se ha salvado!) 
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Leo. (Serán marido y amante; bien puede ser.) En fin, 
caballeros, qué se ofrece? Afeitarse, peinarse, man- 
dad. S 

Aur. Nada, amigo Leonardo... ese caballero, si quiere, 
puede pasar, ya no me opongo. 


ESCENA XI. 
Dichos, FEDERICO. 


Exp. (entrando.) Maestro.... maestro... Si supierais?.... 
Ay qué honor para la calle del Templo! 

Lego. Y bien! qué hay, qué ocurre? 

Fenp. Esa señora... esa señora que habeis peinado €s... 

Aur. (Gran Dios: ) 

Leo. (bajo a Federico.) Silencio. 

Fe. Eh? 

Chor. (ap. d Federico.) Habla, ó eres muerto. 

Aut. (íd.) Una sola palabra te hará perder la vida. 

Feb. (huyendo asustado y gritando.) A la guardia! A la 
guardia! 

Lro. Señores... pero señores, qué esesto?.. Amenazas. .. 
voces en mi casa, y todo por qué? Porque he peinado 
á la señora del procurador Bertui, á hurtadillas de su 
marido? 

Chuor. Una procuradora? ' 

Leo. Si señor; una procuradora es la que he peinado, 
que ha poco marchó en su carruage, y ála cual ha re- 
conocido Federico. (4 Federico.) No es cierto? 

Fep. No, no es eso... Vereis... yo venia de llevar la pe- 
luca al señor procurador, y me paré á admirar esa her- 
mosa carretela, cuando un soldado... un timbalero de 
dragones... se para... mira... y esclama... «Voto á 
brios, » es la carretela de la señora... 

Lro. De la señora Bertui?.. 

Aquí. De la señora Bertui?.. 

Fen. Pues... de... la señora Bertui. 

Lro. Ya lo veis. (d. Choiseul.) 

Aur. (Gracias.) (4 Leonardo.) Qué decis á esto,: señor 
duque? 

Leo. (saludo.) Un duque! 

Chor. (Jugada perdida!) Qué quereis que diga? Que me 
han engañado, y no insisto mas... (alargándole la ma- 
no.) Sin rencor, duque. 

Leo. (saludo.) Otro! 

Aur. Pues para prueba de que no me le guardais, os pi- 
do un asiento en vuestro carruaje hasta la ópera, amigo 
Choiseul. 

Leo. (saludos.) Choiseul! 

Cror. Con mucho gusto, amigo d“A guillon. 

Lego. (saludos.) D*A guillon! 

Chor. Estoy á vuestras órdenes. (vase.) A 

Lego. DA guillon! Choiseul! Dos duques! Dos ministros! .. 
Uno efectivo y el otro presunto! Oh! esto es para vol- 
verse loco... Pero entonces... esa señora que he pei- 


nado. .. 
ESCENA XII. 
Los mismos, MARGARITA. 


Mar. Amigo mio! Amigo mio!.. 

Chor. Cielos! (apareciendo en el fundo.) 

AuíI. Qué teneis? 

Leo. Federico, esa carretela, esa dama quién era? 

Cuo1. Oh! es ella! 

Lro. Su nombre! Su nombre! 

Aur. Vamos, venid. (vanse los dos.) 

Lko. Quién era? Dime, dimelo por Dios! 

Fep. La condesa Dubarry. 

Leo. Ay! Ay! Dios mio! A quién he peinado! (da un 
grito y cae en un sillon.) 
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ACTO SEGUNDO. 


El teatro representa el corredor de los palcos principa- 
les delteatro de la gran ópera de Paris; puerta en el cen- 
tro, que es dela entrada de la galeria; á derecha é izquier- 
da, puertas menores que demuestran serlas de los palcos. 
Cuando estas se abren, deben verse los espectadores del 
frente; los centinelas se pasean desde la galeria al estre- 
mo del telon. 


ESCENA PRIMERA. 


La señora de SABLE, y la de MayLiy, el VIZzCONDE DE 
CERIGNAN, 'damas y señores de la corle paseándose por 
la galeria de los palcos; dos guardias franceses de 
centinela. 


SaBLE. Y decis, Vizconde, que... (paseándose del brazo 
del Vizconde.) 

Viz. Hipólito y Aricia, ópera en tres actos, letra de Pe- 
legrin y la música de Rameau. 

May. Y se dice, qué tal cosa es? (acercandose.) 

Viz. Augusto, el director, está muy contento, lo cual no 

impide á Pelegrin y Rameau que se mueran de miedo; 
por esos corredores andan que parecen dos almas en 
pena. . 

SABLE. Pobres diablos... que rato tan malo debeh estar 
pasando! Les prometo, en lo que á mi alcance está, 
favorecerles en la representacion ; (indica aplaudir.) y 
vos, mi querido Vizconde, como intendente que sois de 
palacio, debeis darles alguna fineza de parte de S. M, 
puesto que para ello estais autorizado, y este estí- 
mulo de parte de un rey, es un gran triunfo para 
ellos. 

Max. Apropósito del rey. A qué hora viene, se sabe? 

Viz. A las siete. 

SABLE. Y la condesa? 

Viz. Su palco está vacio aun: y por cierto que es el so- 
lo. Los demas ya están ocupados todos. Pero qué veo! 
Ahi teneis á nuestros dos pacientes. 

SaBLE. Cuáles? Esos dos cuyas facciones están tan alte- 
radas? 

Viz. Si, esos. Pelegrin y Rameau; los autores de la nue- 
va ópera. 

SABLE. Cuál es Pelegrin? 

Viz. El mas delgado. 

SABLE. Los dos lo son mas. 

Viz. El mas feo. 

SABLE. Pues dificil es acertar. 

Viz. El que está mas asustado? 

SabLE. Señor Vizconde, por esas señas renuncio á saber 
cuál es. 

May. Cuantos esta noche tienen miedo! 

SABLE. Silencio... Aqui viene D“A guillon. 


a ESCENA Il. 
Los dichos, D'A GUILLON. 


Aur. (Aun no ha llegado... Y dentro de cinco minutos 
lo habrá hecho el rey.) 

May. Ola, señor duque! 

Acu1. Señoras!.. Vizconde!.. 

SABLE. Y nuestra querida condesa? Qué la detiene? Sin 
duda el esquisito esmero de su toilette. Estoy segura 
que eclipsará á las demas con su hermosura. 

AGuI. Hermosa lo es sin adorno. En cuanto á su toilette, 
será como siempre; esmerada. 

Mar. Lo creo. : 

Aur. (Ocultemos mi inquietud.) Con que tanto se habla 
hoy de la condesa? 
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“Viz. Es el único objeto de todas las conversaciones. Cada 
cual se imagina á su antojo el peinado, el trage, los 
adornos. 

SABLE. Es muy natural. Ma 

Viz. Oh! Y todas esperan con impaciencia el momento 
de decidir la cuestion. 

SABLE. Y vos confiais en que será la mas bella, du- 
que?... 

Aur. Estoy seguro. Digo, si vos no os presentais... (un 
lacayo se llega al Vizconde, habla en secrelo y se mar- 
cha: el Vizconde se vuelve á las señoras y dice.) 

Viz. Un aviso que Os agradará, y que al par os obliga á 
que entreis en vuestro palco; el rey no puede tardar, 
y ya sabeis que á su liegada le gusta ver la parte mas 
brillante del espectáculo, en el cual teneis el primer 
papel. 

SABLE. Vuestro brazo, Vizconde. (entran las señoras en 
su palco y el Vizconde vase derecha.) 


ESCENA II. 
DA GUILLON, despues LEONARDO. 


Aur. Qué podrá detenerla? Salió en su carruage mu” 
cho antes que nosotros; cómo no ha llegado aun?.... .- 
Si motivará esta tardanza alguna perfidia?.. No puedo 
estar tranquilo mientras no sepa... y voy... (al tiempo 
de marcharse, entra Leonardo y tropieza con el) 

Lego. Uff! 

Aur. Demonio! 

Lko. Ah! sois vos? 

Á GUI. Eres tú? 

Lko. Decidme, vino, vino? 

AGUI. La has visto? 

LkEo. A quién? 

Acui. A la condesa! 

LkEo. Yo no; y vos? 

Aur. Vete á pasear. (vase.) 

Lko. Que me vaya á pasear? Pues está buena la ocurren- 
cia!.. Cuando he pagado tres francos por mi asiento de 
delantera nada menos! Cuando he dado una parte con- 
siderable de mi fortuna para asistir á.... no me atrevo 
á decir mi triunfo... Oh! Dios mio! Si ásu entrada se 
oye un murmullo de desaprobación... Ay! yo tiemblo! 
Qué ideas se agolpan á mi cabeza; yo sudo á gotas... 
No importa, he querido verla y la veré. (mira al re- 
dedor.) La ópera!.. he aqui lo que es la grande ópera! 
Qué riqueza! (mira por uno de los postes de un palco.) 
Qué lujo! Cuando pienso que mi peinado se alzará por 
encima de todos esos... Y ya lo creo que se alzará; lo 
menos ocho ó nueve pulgadas sobre el mas alto... Qué 
efecto!.. Yo no sé lo que me pasa; necesito palparme, 
hablarme alto, para convencerme que no es un sueño, 
una pesadilla lo que está pasando por mi... (uno de los 
centinelas le da un golpe, para que se quite el sombre- 
ro, lo que le indicara.) Entiendo... un descuido... (se 
lo quita) Ob, qué inquietud! Tiemblo como un azoga- 
do... Tengo calentura; no se presentan á mi vista mas 
que los defectos de mí obra... Pero los hombres en 
este particular son rutinarios; todo lo que €s nuevo les 
ehoca.... todo lo que les asombra les gusta... y no tie- 
ne nada de particular que el rey al primer golpe de 
vista... Si, si, es posible... cuando vean el conjunto... 
Oh! si, el conjunto es sorprendente... y no digo mas 
que sorprendente; por no hacer el elogio de mi mismo. 
in cuanto á reprobarlo, nada debe temer, pues el que 
tal hiciera, seria un vánd+lo, un salvaje... Pero tantos 
salvajes puede haber en la ópera que... Dios mio! Dios 
mio! por qué no soy una hora mas viejo? 


ESCENA IV. 
LEONARDO, PELEGRIN y RAMEAU- 


PrL. (entra por la derecha muy ajitado, y limpiándose 
el sudor de la frente.) Oh! Guanto daria porque hu- 
biesen trascurrido dos horas mas. 

Ram. (entra por la izquierda con el veló en la mano 0b- 
servando.) Hoy no se pasa el tiempo; estas agujas están 
paradas. (se enjuga el sudor.) 

PEL. Rameau? 

Ram. Ah! sois yos, Pelegrin! (se dan las manos.) Qué 
noticias me dais? Habeis visto algo? 

PEL. Qué quereis que os diga, sino lo que veis?.. Todos 
los autores se hallan reunidos para echar por tierra mi 
poema. 

Ram. Todos mis rivales no esperan otra cosa que el mo- 
mento de oir mi música para denigrarla, y tal vez has- 
ta para silverla... Oh! qué situacion! Esto esandar so- 
bre carbones encendidos... Qué decis á esto? 


Pur. Y ámi qué me decis? (Leonardo, que ha estado 


escuchando el diálogo, viene 4 colocarse entre los dos.) 

Leo. Pues'y á mi? 

PEL. Qué? 

Ram. Cómo? 

Leo. Estais esperando la representacion? (saludando. 

Ram. Si señor. 

Leo. Con impaciencia, eh? Ya lo veo. 

PEL. (Quién será este hombre?) 

Lro. Yo estaba alli... y he estado escuchando. 

Ram. Que esperábamos con mucha impaciencia..... Si 
señor. 

Lko.. Pues lo mismo me sucede á mi. 

PEL. y Ram. Ab! 

LEo. Si señores:.. Y sino, ved qué modo de sudar ten- 
go! Pero ya lo creo, cuando se espera... 

PEL. Pero esperais alzuna cosa de... 

Kam. Esperais á alguno? 

Lzo. Si, eso es; es decir, que espero á alguno que me 
trae alguna cosa. (con énfasis.) Espero el... El éxito! 

PEL, y Ram. El éxito? 

Lro. Si señores... pero tengo miedo... Habeis observa- 
do, caballeros, qué efecto tan particular es la?.. No es 
cierto que en el momento de esperar, un ruido?... no 
Importa cuál... el menor choque, el mas imperceptible 
movimiento, le basta á uno para oir... y al oir, ver el: 
triunfo ó la derrota que tanto se ansiaba saber... En- 
tonces un vértigo se apodera de uno, y ser el bien ó 
el mal, le causa una emocion que acaba por el abati- 
miento. 

Ram. Es cierto, caballero. (pensativo.) 

PEL. Oh! y tan cierto.. que á ser posible, esta noche da= 
ria yo fin á este tormento que ha dos horas sufro, y 
que aun se prolonga; si... retiraria mi letra sin que 
este paso me proporcionase mas que alegria... á fé de 
Pelegrin. 

Leo. Pelegrin? Cómo, caballero, seriais... 

PrL. Caballero, yo os suplico olvideis eso, y... 

Leo. Olvidar? Olvidar haber tenido el honor de hablar 
con un hombre como Pelegria!.. A un genio! 

PrL. Caballero... 

Lko. Si señor, un genio... porque solo un genio privile= 
giado es capaz de hablar á toda esa sala... Hacer fijar 

- las miradas de los dos mil espectadores que rien, llo- 
ran y aplauden á su sola voluntad. Oh! eso es grande, 
es sublime, es... 1 

Prt. Caballero... (con modestia.) 

Ram. Es cierto cuanto decis... pero aqui el caso es di- 
diferente... Es verdad que el poema de ese caballero 
es recomendable... pero la música... 
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Per. (con viveza.) Y qué tiene que ver la música com=- 
parada cen el poema? 


Ram. Qué tiene que ver? Que á ella se deberá el buen 


resultado. 
PrEL. Rameau! 


Lko. Rameau! Qué oigo! Con que tengo delante de mi 


vista al gran Rameau... al hombre... 

Ram. Que probará la superioridad de su arte. 

Lko. (4 Pelegrin.) Y de su talento... Si señor, no 0s 
alarmeis, os lo ruego... (4 Rameau.) Vos nu teneis 
razon... (4 Pelegrin.) y vos tambien... y yo tambien... 


Pero ahora dejadme que os contemple, que os admire. 


á los dos... Oh!.. Cuanto mas os miro, mas me pre- 
gunto, cómo es que de esa cabeza ha salido esa aria 
tan hermosa?.. (talareando.) No, no es esta... (id. va- 


riando de tono.) tampoco esta... las equivoco; en fin, 


esa hermosa aria que todos saben, menos yo. 

Ram. Si, si, comprendo... , 

Lko. Y yos sois el que habeis pensado y escrito esos ver= 
sos admirables... ; 

«Derramando el sol sus fuegos...» 
No; confundo unos con otros, son: 

«Ven, dulce primavera...» e 
Tampoco es esto; en fin, ya sabeis los que yo quiero 
decir. 

PEL. Perfectamente; he comprendido... 

Lko. Oh! Dios mio!.. La música!.. La poesla!.. Esas dos 
divinas hermanas... es cierto que la poesia es libre... 
que la música tambien es independiente... pero la mú- 
sica sin la poesia... es lo. mismo que la poesia sin la mú- 
sica... No sé si me comprendereis; pero pondré un 
ejemplo. . sea este; un peluquero, es un hombre de ta- 
lento; supongamos que tiene sus peines, sus polvos, su 
pomada, en fin, cuanto necesita: pero que le falta una 
cabeza que peinar... es lo mismo que si le faltára todo; 
es decir, que no tiene nada. Un peluquero necesita ca» 
beza que peinar, lo mismo que una cabeza necesita un 
peluquero que la peine; la cabeza sin peluquero, es la 
poesia sin la música; y el peluquero sin cabeza, es la 
música sin la poesia... y viceversa... No es cierto? 

Ram. (á Pelegrín.) Qué es lo que dice? 

Pez. Comparar la" poesia con una cabeza de hacer pelu- 
cas!.. 

Ram. (á Leonardo.) Perdonad, caballero; pero nos ha- 
beis hablado de un éxito..: Podemos saber á qué cele- 
bridad tenemos el honor de hablar? 

PEL. A qué ilustre personaje... ade 

Lk». Silencio, por Dios, todavia!.. Silencio... es un gran 


misterio. (bajo.) Yo soy el inventor de un peinado 


nuevo, y este peinado será la... 

Ram. y PEL. Un peluquero! 

Leo, Y bien, qué? 

Ram. Y estamos escuchándolo? 

Pet. Y aun permanecemos aqui? 

Ram. (amenazándole.) El demonio de... 

PEL. (1d.) Puede agradecer... 

Leo. (deteniéndolos.) Qué diablos ni que agradecimien- 
to? Qué es lo que os habeis figurado? Que por su ópe- 
ra está el teatro lleno? Su ópera! Pis, no hay duda que 
lo merece... la música de Rameau! Hombre! si por la 
música de ese caballero nadie da un paso de su casa á 
la calle?.. 

Ram. Caballero! 

Lro. Pues y la parte poética de Pelegrin? Todo el mundo 
se burla de ella, y con justicia. 

PEL. Peluquero! á 

Leo. Caballero! Peluquero! Qué quereis con esos dos ca- 
balleros? . 

Ram. Ese ruido... (los dos le amenazan; á este liempo, se 


oye una marcha real, que anuncia la entrada del rey 
en el teatro.) 5 

Prr. El rey? 

Lko. (con abatimiento.) El rey... y mi peinado sin du- 
da! No se lo que me pasa... pero siento que me faltan 
las fuerzas! 

Viz. (entrando precipitado.) El rey entra en su palco, 
señores. 


ESCENA V.' 
MADAMA DE SABLÉ, EL VIZCONDE, LEONARDO. 


SABLE. (abriendo el palco.) Vizconde? 

Viz. Marquesa? 

SABLE. Vamos, y la condesa? 

Viz. Os diré lo que sé de nuevo... ha venido un correo 
á avisar, que uno de los caballos de su coche se ha ro- 
to una pierna en la calle de Ariés... 

SABLE. (interrumpiendo.) Calle de Ariés? Pues ese no 
es su camino! 

Viz. Asi es; perocomo debeis suponer, al salir de la casa 
misteriosa, habrá dado algun rodeo que habrá sido cau- 
sa de verla en esa calle..., pero poco debe tardar, por- 
que dicen que otro coche marchaba al instante en su 
busca.,. por lo tanto yo me voy á esperarla... Adios, 
marquesa. (esto se debe decir de prisa.) 

SABLE. Adios, Vizconde. (cierra el palco y el Vizconde 
se va por la derecha.) ( 

LkEo. Aun no ha llegado! He oido perfectamente el con- 
tratiempo que la detiene; pero poco tardará; espere- 
mos. La ópera no empieza hasta que ella venga, digo, 
hasta que venga mi peinado. 


ESCENA VI. 
CHOISEUL, LEONARDO. 


Chor. (entra por la izquierda riéndose.) Ja, ja, ja. Es 
prodigioso! No he visto cosa mas ridícula! Ja, ja! 


Lego. Oh! el ministro; el que queria que... 


Chox. Mas qué veo! El es! Mi leal cómplice! 

Lko. Hem! 

Cmo1. Bravo! Bravo! Has hecho una obra maestra!.. 
Lko. Qué? 


'Chor. Estoy seguro que al presentarse, la. reciben con 


una carcajada universal. 


' Leo. Carcajada! 


Chor. No he' visto jamás cosa mas ridícula... y en honor 
«e la verdad, has traspasado los límites. 

Lego. (afectando reirse.) Si, eh? Vamos, os reis de bro- 
mas, no es cierto? 

Chor. En verdad que si me rio; pero de corazon; y la 
prueba es, que te ofreci hacer tu fortuna; y. quiero 
empezar desde ahora. (le da un bolsillo.) 

LkEo. ((omandole.) Con que me pagais mi deshonra!.. 
Oh! este dinero me abrasa... y me será imposible te- 
nerlo por mas tiempo en mis manos. (se la guarda en 
el bolsillo.) 

Chor. Cómo! Tú crees que... 

LkEo. Una obra maestra, como habeis dicho. Eh? Asi lo 
creo... ya lo vereis. 

Aur. (entrando en desórden por la izquierda) Dónde es- 
ta? Dónde está? 

Leo. Y hasta que otra persona no venga á decirme 
que... 


ESCENA VII. 


CHoIsEUL, D'AquILLON, LEONARDO. 


Aut. (al ver d Leonardo, le coge del pescuezo.) Ah! mi-- 
serable! 
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Lko. Pero qué? 

Aur. Ah! no te escaparás de mis manos! 

Lro. La razon; lo que quiero saber es la razon. 

AGuI. (viendo d Choiseul.) Estais aqui, caballero? Ve- 
nis á gozaros en vuestro triunfo!.. (4 Leonardo.) Es- 
tabas vendido á nuestros enemigos, y por eso la has he- 
cho ese ridículo peinado. 


Leo. Cómo? Vos tambien? 741 


Aur. Alza, miserable! (D” Aguillon abre la puerta de la 
galeria que está enmedio de los palcos, y despues de 
observar, vuelve d cojer a Leonardo.) Ves aquel pal- 
co bajo? Antes de un minuto va á abrirse... Tu vic- 
tima aparecerá en él, confiada en los suyos... Si las 
risas, si las voces y las burlas llegan á sus oidos, y los 
nuestros... á tu corazon llegará este puñal acompa- 
ñándolas. 

Leo. Si, matadme... Mejor quiero morir que vivir sin 

loria. 

e (hace incar a Leonardo de rodillas en la puerta 
de la galeria.) Silencio! El momento ha llegado! La 
puerta se abre..... mirala..... ya entra en el palco..... 
el público se levanta... escucha... 

Leo. No tengo mas que oidos. (se oye un murmullo de 
risa, pero poco.) 

Aquí. Oyes? Oyes? 

Lrzo. Soy muerto! (en este momento se oye el aplauso de 
una sola persona.) 

Cuo1. Yo triunfo. 

Lego. Ois? Ha sido el rey. (se oye un aplauso general y 
bravos.) 

Aur. Oh! Qué hermosa está! (Leonardo levantándose 
de repente y 4asomándose.) 

Leo. (con frenesi.) Bravo! Bravo! Si señores, yo, yo he 
sido el autor de ese peinado. Yo, yo mismo; Leonardo; 
de Leonardo. (al duque.) Y ahora, quereis matarme? 
(se oye otro aplauso y bravos.) 

Aur. (lo abraza.) Oh! ven á mis brazos! (en este mo- 
mento caen á los pies de Leonardo varios ramilletes de 
flores arrojados de los palcos.) 

Leo. (saludando a los espectadores que le aplauden.) De- 
cididamente soy un grande hombre! 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


Salon rico y elegante al gusto del dia. 


ESCENA PRIMERA. 


La ConDEsa DuBarrY, D'AGuILLON, MADAMA DE SaA- 
BLÉ y de MAYLLY y el VIZCONDE. 


(Al levantarse el telon, aparecen sentados ála mesa, pe- 
ro acto continuo se empiezan lodos d levantar.) 
Con. Os encargo, amigos mios, que repitais á Choiseul 

lo que os he dicho. 

Viz. Ayer, condesa, sin andarme en rodeos, le dije al 
rey que ya era tiempo que su ministro llevase otro 
nombre que el de Choiseul, y que segun mi opinion y 
la mayoria en general, debia ser el de D”Aguillon. 

Topos. Bravo! Bravo! 

Aur. Gracias, vizconde. (Te conozco, embustero.) 

Viz. (va á la mesa, coge una copa y brinda.) Señores, 
al triunfo de nuestra amable condesa! 

SABLE. Al nuevo ministro! 

Viz. A la caida de Choiseul. (todos brindan.) 

Topos. A la caida de Choiseul! 

Cox. Y mi salvador, todos le olvidamos?.. Al genio de 
Leonardo! (coge una copa y brinda.) : 


de un peinado. 


Topos. Al genio de Leonardo. (se levantan todos.) 

Viz. Lo cierto es, señores, que Leonardo, que era un 
nadie, es ya hoy un gran hombre; es verdad que tuvo 
acierto, porque ayer, condesa, estabais encantadora. 

May. Adorable! 

Con. Sin embargo, buen miedo tenia. 

Viz. Miedo... de estar demasiado hermosa! 

AGUI. La condesa debe pasar su vida en los azares, por- 
que asi... 

Cox. (Lisongeros!) Pues temia estar demasiado elegan- 
te, porque de la elegancia al ridículo no hay mas que 
un paso; mas afortunadamente el rey, que gusta de 
todo lo que es grandioso, sin duda le debió agradar 
mucho mi peinado... pues acto continuo sus reales 
manos dejaron oir un pequeño aplauso , el cual fué 
la señal para que siguiese uno general y estrepitoso... 
y hoy, cualquiera que diga que no le agrada mi pel- 
nado, pasará por un anticuario! 

SABLE. Pero cómo y dónde, querida Condesa, descu- 
bristeis ese peluquero milagroso? 

Con. Dónde? No recuerdo. Cómo? Oh! no quiero ni re- 
cordarlo. 

May. Ah! si es un misterio... 

SaBLE. Ya, lo quereis para vos sola? 

Con. Escuchadme... un peluquero no es como un 
amante... pues si os quitan uno, mil se os presentarán; 
mientras que un peluquero, que con su arte os hace 
eternamenté hermosa, es un tesoro , y yo del mio soy 
MUuy avara. 

Viz. Oh! tened cuidado, condesa... pues como nos ha- 
llamos en tiempos de alianzas, pueden decir... 

Cox. Que yo la tengo con mi peluquero? 

SABLE. Hasta el mismo rey... 

Con. No podrá decir nada de mis alianzas, pues hoy se 
halla de caceria en Fontainebleau. 

SABLE. Habeis recordado una cosa que yo no me atrevi 
á hacer? (mirando al Vizconde con intencion.) 

Aur. En efecto; ya es mas de medio dia, y prometisteis 
ayer á S. M. buscarle hoy en la caceria. 

Con. Qué fastidio! (vase D*Aguillon.) 

Viz. Oh! y la caza suele conducir á veces muy lejos..... 
Luis XV puede hallar en Fontainebleau la pista que 
perdió en Compigne. 

SaBLE. El Vizconde tiene razon... dejar á vuestros ene- 
migos que rodeen un dia entero al rey, seria... 

May. Una imprudencia. 

Con. Lo creeis asi? 

Viz. (Partirá.) 

May. Hay tantos que creeis que son vuestros amigos, y 
solo conspiran por vuestra pérdida. (bajo d la Con- 
desa.) 

Con. Oh! á esos los conozco. 

Viz. (No á todos.) 

SABLE. Creedme, Condesa; marchad á 
(bajo y con misterio.) 

Con. Vamos... pero lo siento, porque habia pensado 
regalaros mi hombre á los postres. 

Viz. De veras? 

SABLE. Le habeis hecho llamar? 

Con. Y le estoy esperando... pero el rey me espera, y 
entre uno y otro, debo dar la preferencia al primero, 

Aur. (entrando.) Condesa, el coche está ya en la reja. 
(ofreciéndole el brazo.) Si me quereis hacer el honor... 

Un Lacayo. El señor Don Leonardo! 

Topos Don Leonardo? 


Fontainebleau 
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Dichos, LeoNarDO, entrando y haciendo muchos saludos 
con alegria. 


Con. Yale veis, señoras. Pero de cuándo acá es Leo- 
nardo hombre de calidad? ed 
Lko. Desde ayer, señora; desde que soy noble por vos... 
ilustre y grande por vous... Ay, señores y señoras, qué 
noche la de ayer! En mi insensata ambicion me pare- 
ció que estaba peinando..... qué sé yo, la torre de 

Nuestra Señora. 

Topos. Ah, ah, ah! 

Cox. Hermoso sueño! 

LkEo. Menos hermoso que la realidad; no hay punto de 
comparacion. 

Cox. Escuchadme, Leonardo. 

SABLE. Condesa, el tiempo pasa; recordad que os sepa- 
ran de Fontainebleau doce leguas. —. 

Cox. S1, ya lo sé; (4 Leonardo.) me habeis hecho al- 
canzar un triunfo... pues bien, yo quiero hacer vues- 
tra fortuna. y 

LrEo. Oh! señora, eso tendrá aun mas mérito...... pues 
acerca de eso todo está por hacer. 

Cox. Tanto mejor... desde hoy sois mi peluquero ordi- 
nario. ; 

Leo. (con alegria.) Qué habeis dicho? Con que Legrós 
queda destituido? Y yo... yo soy quien le reemplaza! 
Es decir que todos los dias entraré y saldré en vues- 
tro rico tocador... y luciré mi arte en esa hermosa ca- 
bellera! 

Con. En adelante no peinareis á nadie mas que á mi...á 
mi sola, lo entendeis? 

Leo. Cómo? No podré ir de aqui para alli? ' 

Con. Ni aqui ni alli... detesto las infidelidades. Yo, y 
nadie mas que yo. Desde hoy tendreis vuestro depar- 
tamento en Luciennes y Versalles. 

Leo. (Diablos! Y mi muger?) Pero... 

Con. Qué, dudais? 

Leo. Yo? Gran Dios! Yo dudar... 

CoN. Sois libre? 

LkEo. Del todo. 

Con. Soltero? 

Lko. Del todo. 

Con. Me perteneceis, pues? 

Lego. Del todo. 

Cox. Está bien. (alto.) Vamos, señoras. 

Tonos. Si, si, vamos. 

Lko. Permitid un momento. Un solo golpe de peine en 
este buele. (se lo arregla.) 

Viz. (4 la de Sablé.) Ya logramos nuestro objeto. La 
intriga va á tener cumplido efecto, y sin remedio 
queda perdida en el ánimo del rey. (vanse todos.) 


ESCENA HI. 
LEONARDO, solo. 


(saludando ) Hasta la vuelta, mi hada... mi protecto- 
ra... Mi... iba á decir mi angel... pero se lo diré 
cuando tenga mas franqueza. Peluquero ordinario de 
la Condesa! Debo tener seis pies de estatura...., Si, 
debo tener ía talla de Luis XEV. Pero estaré yo des- 
pierto? Si, soy yo, no me cabe la menor duda... Oh! 
(sacando un peine de un estuche de peinar.) He aqui 
un antiguo amigo, primer instrumento de mi fortuna. 
Si yo te hubiera dicho ayer que habias de peinar á la 
Condesa, te hubieras reido de mi proposicion,.. pero 
hoy confesarias tu hierro. Si, amigo mio; vamos á 
morar juntos en Luciennes y en Versalles.... Pero 
voto va al diablo! No pienso en lo principal; en lo 
embarazoso de mi situacion. No puedo llevar á mi es- 
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posa á Versalles... he negado al sétimo Sacramento. -- 
Y cómo arreglarlo?.. Huy! qué idea me ocurre! Si; 
debo ponerla en planta, pues asi logro el gusto de 
tenerla alli, y la separo de la vista de todos; pues se- 
ñor, es cosa hecha. La tomo una casita de campo le- 
- jos de Versalles; pido á mi protectora un dia de va= 
cación por semana, y este se lo dedico á mi querida 
Margarita. Magnífico! (dbrese la puerta del fondo y 
entra un enmascarado cubierto con un dominó negro, 
es el Vizconde.) 
ESCENA IV. 


El VizcoNDE, LEONARDO. 


LkEo. Y mas adelante, cuando ya tenga quince mil libras 
de renta, me retiraré á la... (sin reparar en el Viz- 
conde,) 

Viz. (tocindole en el hombro.) Dos palabras. 

Lxzo. Calle! De dónde sale este? Dominó... Carcta..... 
(retirándose.) 

Viz. (Sigamos al pié de la letra las instrucciones conte- 
nidas en este billete del ministro.) Eres el maestro 
Leonardo, si no me engaño? 

Leo. (con desconfianza.) No; no 0s engañais. 

Viz. Pues escucha. 
Lego. (Y me tutea!) 
familiaridad... 

Viz. Esta casa está desierta... 

Lego. Cómo desierta? 

Viz. Si, desierta... en este momento la Condesa y toda 
su comitiva marchan por el camino de Fontainebleau. 

LkEo. Bien; pero volverá pronto; y si tocais un solo ca- 
bello de su peluquero... 

Viz. El rey, á quien va á buscar á Fontainebleau, está 
en este momento en el bosque de San German. 

Leo. Ah! ya! (mirando mucho al enmascarado.) 

Viz. Han engañado á la Condesa, cuya ausencia no pue- 
de durar menos de diez horas; este tiempo es bastante 
si tú te despachas.... 

Lzo. Si yo me despacho? 

Viz. Si; contamos contigo para una burla que se la va á 
jugar, y para la que necesitamos una segunda edicion 
del famoso peinado que tanto ruido dió en la ópera; 
necesitamos que peines á una señora. 

Lkzo. Lo siento mucho; pero mi talento artístico no me 
pertenece... Soy en cuerpo y alma de la Condesa. 

Viz. Pues bien, á otra condesa es á quien vas á peinar. 

Lkzo. A la condesa Dubarry? 

Viz. No. 

Lego. Qué decis? , 

Viz. Abreviemos. Ya debes comprender que un hombre 
que habla asi en casa de sus enemigos, á todo está de- 
cidido, y no retrocederá un paso ante ningun pe- 
ligro. 

Leo. (con fuego.) Y creeis que yo retrocederé? Yo! 
Cuando se trata de mi bienhechora! No os conozco, 
hombre enmascarado; pero quien quiera que seais, os 
diré que conspirar contra una muger es una picardia. 
Que esa muger ha labrado mi gloria, y quiere hacer 
mi fortuna, y que antes de consentir en peinar á na= 
die, me dejaré m tar cien veces... Yo puedo ser mal- 
tratado... aniquilado... destrozado por voS... pero 
Leonardo ser ingrato, jamás! jamás! jamás! 

Vaz. Es esa tu última resolucion? 

Luo. No; no es mas que la antepenúltima... la última 
es que marcho en este instante á Fontainebleau para 
prevenir á la Condesa.... (abre la puerta del fondo y 
retrocede al ver cuatro enmascarados como el Vizcon- 
de, que avanzan d medida que él retrocede.) Eh? qué 
es esto? 
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Perdonad, desconocido; pero esa 
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Viz. Esa es mi respuesta á lo que acabas de decir; voy 
á darte mis razones. (contando los enmascarados.) 
Uno, dos, tres, cuatro... y 

Lego. Es claro... si, entiendo, teneis cuatro veces ra- 
zOn. 

Viz. Escúchame, pues al fin acabaremos por entender- 
nos. Vuelvo á repetirte que esta casa está desierta, y 
que si rehusas hacer lo que te se exige , nuestra ven- 
ganza será mas corta... mira... (enseñándole un puñal) 

Lrzo. (dos enmascarados á la derecha y dos á la izquier- 
da le enseñan sus puñales cuando se vuelve.) Jesus! 
Santo Dios! Diablo! (La situacion va siendo séria.) 

Viz. Y bien? 

Leo. (indicando los cinco puñales que aun' permanecen 
a su vista.) Despues de lo que me habeis dicho... os 
peinaré, si señor... y peinaré aunque sea al diablo, y 
eso que seria muy dificil á causa de los cuernos. 

Viz. En buen hora. Una palabra mas... Durante el 
tiempo que dure el tocador de la señora que vas á 
peinar; guárdate de hablar una sola palabra. 

Leo. Pero y si ella me habla... podré? 

Viz. Ella no te hablará. 

Lko. Es muda? 

Viz. Para ti, si. 

Lko. Pero... 

Viz. Lo dicho... nosotros estamos alli y armados,.. ya 
me entenderás. 

Lrzo. (Pícaro!) Si señor, si. 

Viz. Ya lo sabes, si hablas eres muerto! 

Lxzo. (furioso.) Caballero! (conteniéndose.) Estais en- 
mascarado, y no puedo ver vuestra fisonomia.... pero 
si teneis necesidad alguna vez de haceros la barba.... 
buscadme ámi... os lo ruego. (Para degollarte.) 


ESCENA V. 


Los mismos; una enmascarada, que será MARGARITA, COn 
dominó negro y rico vestido de la época debajo ; viene 
acompañada de dos enmascarados que hacen á Leonardo 
señas de que se disponga á peinarla : para este juego se 
tendrá prevenida una peluca, y la dama llevará el peina- 
do de modo que en el juego escénico aparezca como si se 
la hubiese peinado al colocarle la peluca. El Vizconde la 
toma de la mano y la hace sentar. 


Lko. Quién diablos podrá ser? Talle elegante... pié pe- 
queño... Oh! lo que es el pié es de lo mis pequeño 
que he visto. (inclinárdose para ver el pic.) 

Viz. Qué haces parado? ; 

Leo. Yo? Nada; esperar... 

Viz. Puesno hay tiempo que perder... manos á la obra. 
Lro. Permitidme; pero es indispensable que la señora 
tenga la estremada bondad de quitarse su antifaz. 

Viz. Quitarse el antifaz!.. Te has creido que... 

Lko. Y cómo diablos quereis que arregle el peinado á la 
cara de la señora, si no la veo? 

Viz. Peinala, y no te cuides de mas. 

Lro. Peinarla? Como si no hubiera mas que hacer que 
decirlo... Y todo lo necesario para hacerlo? Pero espe= 
rad, voy á micasa, y vuelvo al instante; hasta la vis- 
ta, señores. 

Viz. (te detiene en la puerta.) No os incomodeis, maes- 
tro Leonardo, pues todo está previsto... A ver... (los 
cuatro enmascarados dejan sobre la mesa frascos de 
pomadas, aguas, flores, cintas, etc.) 

Lo. (mirando.) Esto es lo que se llama un surtido 
completo... Es decir que estos señores serán mis co- 
frades? 

Viz. Para servirte en todo; con que despáchate. 

_Lro. (Está visto, estoy preso. Oh! mi querida protec- 
tora! Cerrad los ojos!) (acercándose á la máscara.) 


Qué pié tan precioso tiene! Yo no-conozco los de mi 
protectora, pero los juzgo inferiores... las espaldas... 
lo que es las espaldas son mejores las de mi protecto- 
ra, (diciendo esto le sacude el cabello y procede d pei- 
narla.) Señora, sois sensible de cabeza? (á esta pre- 
gunta le amenazan.) Quietos, señores! Qué: diablos! 
Ulvidaba que era muda... y la falta de costumbre en 
peinar personas que adolecen de esa enfermedad...... 
pero descuidad, no la hablaré mas. (Vaya una posi- 
cion que ocupo!) Buen cabello, no he visto otro igual; 
digo, si; yo he visto estos cabellos en otra cabeza... si, 
no hay duda, en la de mi muger. (los huele.) He aqui 
otra cosa estraordinaria... esta pomada la reconozco. 
Jesus qué torpe soy! No habia de oler como la mia, si 
son mis manos? Ademas, que todas las pomadas se pa= 
recen. (pasa delante como para verla agachándosc.) 

Viz. Qué buscais? 

Lko. Busco... la pomada. (uno sela dd.) Gracias, des- * 
conocido. Teneis la bondad de decirme algunas noti- 
cias acerca de la señora? Hablo respecto á su fisono- 
mia. Debeis conocer que un peluquero es como un 
pintor, y queno se hace un peinado como un discur- 
so de academ'a, sin saber para quién se hace. 

Viz. Si te es necesario, habla y te contestaré. 

Lro. Eso ya es otra cosa. (4 si mismo.) Este cabello... 
estas espaldas... el pié tan pequeño... en todo, no 
cabe duda, se parece... (al Vizconde.) La señora tie- 
ne los ojos... 

Viz. Azules. 

Lko. En esto no se parece; mi cara mitad los tiene ne- 
gros. Dadme las orquillas largas. (d uno.) Gracias. 

Viz. Despachaos, Leonardo, despachaos. 

LEo. Paciencia; una obra de esta especie no se improvisa 
asi como asi. (aprieta uná orquilla con intencion de 
pincharla.) 


Mar. Ay! 


Leo. Os he pinchado, señora? (le amenazan.) Dete- 
neos... un descuido cualquiera le tiene... los polvos... 
(le dan la caja.) No; tened la caja, que yo lus toma- 
ré con la borla... perfectamente... retiraos mas y es- 
tended el brazo... («4 uno.) Asi. (al sacudir la borla 
le echa los polvos al Vizconde que se ha acercado.) 

Viz. (sacúdese.) Cuidado, que me estais empolvando 
mi vestido. 

Lro. Un descuido...-no os habia visto... Está conclui- 
do... creo que será de vuestro agrado, y para serlo 
del mio, aun falta un adorno en este lado. (indica la 
izquierda.) 

Viz. Ahi tendreis. (señalando ú los cajones que tienen 
los enmascarados.) 

Lko. Es cierto; busquemos... un clavel... una flor de 
lis... botoncillos de rosa.. perfectamente... Estais 
servido. (sacudiéndoselas manos.) 

Viz. Magnífico! Sentará á las mil maravillas 4 tu desco- 
nocida. He aqui mi recompensa. (le dá un bolsillo.) 
Entre tanto, acuérdate de que no has visto nada ni 
hecho tampoco. Deja inmediatamenteá Luciennes, y 
no repares en ninguna orden de la Condesa. Nosotros, 
señores, marchemos. 


ESCENA VI. 
LEONARDO, solo. 


Se alejan! Gracias á Dios! Espero que la Condesa me 
perdonará; pues si á ella la hubiesen sorprendido y 
amenazado, al fin hubiera cedido; y. al dar sus discul- 
pas seria oida y perdonada, En igual caso me hallo... 
pero dejemos esto, y vamos á lo que interesa... estoy 
libre y mi deber es avisará mi protectora. Pues se- 
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ñor, á ello. Pero y los medios? Su carruage no corre- 
rá sino volará por el camino de Fontainebleau; cómo 
alcanzarla? Necesitaba tener alas, pero la naturaleza 
me las ha negado; un coche... un caballo... sl, un 
caballo... recojo mi peine y voy al instante. (se mar- 
cha precipitadamente.) 


- ESCENA VII. 
LEONARDO y la CONDESA; d poco D'AGUILLON. 
Con. (entra por una puerta secrela en el momento de 


salir Leonardo. Trae en la mano un billete.) Enga-. 


- hada! 

LkEo. Ah! (dando un grito.) 

Con. Silencio! 

Leo. Sois vos? 

Con. Silencio! (indicándole que mire.) 

Lxzo. Descuidad, estamos solos. Pero estais agitada; esa 
emocion... vuestra precipitada vuelta... ¿os ha ocur- 
rido algo, ó pensais emprender vuestro viaje mas 
tarde? 

Con. No; cuando iba á pasar la barrera, un correo cu- 
bierto de polvo y rendido de cansancio me entregó 
este billete del Duque, advirtiéndome que él se diri- 
gia acá volando. 

LkEo. Y ese billete? - 

Con. Me anuncia que mi posicion está amenazada. 

Leo. Está amenazada vuestra posicion! La mia si que 
lo ha estado. 

Con. La tuya? Ah! ya está aqui el Duque! 

Aur. (saliendo.) Condesa, habremos llegado á tiempo? 

Con. No sé, pero vamos, cuéntanos, qué te ha pasado? 

Lko. Si, mi querida protectora; amenazado y de muer- 
te. Si yo no consentia en pelar al instante, y con es- 


quisito gusto, á una joven Ó vieja, porque estaba en- 


mascarada. 

Cox. Y has consentido? : 

Lko. Y qué hacer, cuando cinco puñales se levantaban 
sobre mi pecho? 

€ox. Ah! pero al menos esa joven la conoces tú? 

Leo. No he visto mas que los pies, el pelo y las espal- 
das; lo demas todo estaba cubierto por elropage negro, 

el rostro con el antifaz. 

Con. Y lo que has visto?... 

Leo. Asombroso! Un retrato vuestro. 

Con. Con que un retrato mio? : 

Lro. Asi es, mi querida protectora; las espaldas de una 
Venus... los pies y el cabello de una... 

Con. Y estaba enmascarada? y 

Luo. Asi es, señora; pero se me ocurre una idea; no os 
indican en ese billete el nombre de la persona? 

Con. Si, mas un nombre cualquiera. Toma, léele tú 
mismo. (se lo da.) Pero sea quien sea, yo estoy aqui 

sabré desbaratar sus planes. 

Leo. Ah! (grita y cae en un sillon despues de leer el 
billete.) 

Con. Qué tienes? Te has puesto malo? Leonardo? (acer- 
cándole un espiritu.) 
Agur. Vamos, ya vuelve. ; 
Leo. Margarita! (como si dudase de lo que leyó, vuelve 

álecr el billete rápidamente.) SN 
Con. Qué ha pronunciado? El nombre que indica el 
billete? ' 
Leo. Margarita! Margarita! Con que es decir que tú 
vienes á perderme? A arrebatarme la fortuna? Tú, 
tú que debias... Me dan tentaciones de tragarme el 


eine, Ñ h 
Con. Esa muger es parienta tuya! 


Leo. Algo mas. 
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Con. Tu amada? 

Leo. Mucho mas que eso. 

Con. Pues h”bla, di, quién es? 

os Es cosa que no podeis saber... no podeis compren= 

er... 

Con. (Es fuerza saberlo todo.) Vamos, habla. 

Lzo. Perdon! Si, perdon! 

Con. Confia en él, pero habla. 

Lko. Es mi muger! Si, mi esposa! 

Con. Tt esposa! , 

Lko. Si, y yo he contribuido con mi arte á que os per- 
Judique á vos. Pero cómo se habrá atrevido ella, que 
es tan tímida, á entrar en semejante complot? Ay, si 
la pillára en este momento... 

Con. Tu esposa? Luego me engañastes al decirme que 
eras soltero? 

Lko. Ah! Señora, perdonadme, que harto castigado estoy. 
Y si no, esperad; mejor será matarme... Pero no; ámi 
muger... á esa... á esa si que voy á beber su sangre. 
(Ulora.) 

,Cox. Tranquilízate, Leonardo. Nose trata de llorar..... 
aun no hay motivos para ello... nuestra causa es la 
misma... triunfando yo, triunfas tú. 

Lro. Oh! pues siendo asi, 0s ruego que triunfeis por 
los dos. 

Con. Hace mucho que han partido? 

Lko. Hace un minuto escaso. 

Con. Si? No perdamos un instante; sepa yo donde la 
han conducido, y una vez averiguado, yo me presen- 
taré, yo desbarataré sus planes; y entonces, que tiem- 
blen mis enemigos... yo me vengaré, 

Leo. Y yo? Y yo? 

Con. "Tú? Tú serás siempre el peluquero de la condesa 
Dubarry. Venid, Duque. (vanse por la izquierda.) 


ESCENA VII. 


LEONARDO, solo. 


yu 


Peluquero! Peluquero ha dicho? Y qué? Un peluque- 
ro ño se venga? Pues puede que tenga razon. Pero y 
cómo lograrlo? Leamos el billete á ver si nos traza al- 
gun camino. (leyendo.) «Os han engañado; no vayais 
a Fontainebleau; vuestros enemigos tratan hoy mismo 
de perderos en el ánimo del rey, tramando una intriga 
infernal; para ello han buscado á una joven, llamada 
Margarita, que se os dá algun aire, que es de vuestra 
estatura, y la cual piensan hacer pasar por vos. Le han 
dicho á su Magestad que os hallará hablando con el 
embajador de España en uno de los pabellones del es- 
tremo del parque; el rey irá enmascarado. Vuestro, 
etc.; etc.» El rey va enmascarado... (recapacitando.) 
Pues bien, yo iré tambien... él tiene lo menos seis 
pulgadas mas que yo... bueno; haré crecér mis taco- 
nes... y con ellos probaré, santo Dios! probaré á mi 
cara mitad lo arriesgado que es prestarse á ser instru- 
mento de una conspiracion. Voy... pero quién será 
este caballero? Observemos desde aqui. (se retira dá 


una puerta.) 
ESCENA IX. 
El VizcoNDE y LEONARDO. 


Viz. Qué fatalidad! Todo se ha perdido; mos han des- 
cubierto, y lo peor es, que nos han sorprendido. Y 
cómo escapar ahora? Cómo salir de aqui? Si me ven, 
no hay recurso, soy perdido. Nada, lo mejor es arro- 
jar esta capa y esta careta, y presentarme como ageno 
álo que pasa. Del vizconde de Cerignan nadie se 
atreverá á dudar... y en todo caso, á bien que juego 
con dos barajas. (va d arrojar la capa y careta por 


- 
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la puerta donde está Leonardo, el cual se las recoge y 
echa ¿un lado.) Eh? Quién sols? 

Lo. Yo. Mi querido señor Vizconde. Yo, que vengo á 
ver si quereis peinaros ahora... Yo, que se me ocurre 
que voy á tener á mi vez razon... yo, que Os digo, se= 
ñor Vizconde de Cerignan, entregaos preso como reo 
convicto y confeso del afentado cometido en esta casa. 

Viz. Villano! Cómo, te atreves... (alto.) ¿ 

Leo. Que si me atrevo! Ahora lo vereis. (gritando. 
Hola! Favor! Socorro! A mi todo el mundo! 


ESCENA X. 
Dichos, D*A GUILLON. 


AcuI. Qué gritos son estos? Qué pasa? 

LkEo. Señor Duque, ya está en nuestro poder. Aqui te - 
neis al culpable... este es el enmascarado. El de los 
puñales. 

V1z. Qué está diciendo? Se ha vuelto loco este hom- 
bre? Por ventura yo... 

Lko. Hola! Vais á negar? Con que vais á negar? Pues 
yo sabré confundiros. No me negareis que acabais de 
arrojar vuestra capa y careta. Helo aqui, capa y care- 
ta. Ja, ja, ja! 

Viz. Pues señor... 

Lkro. Negareis ahora? (al Duque.) Va á negar to- 
davia. 

Aur. Con que vos, Vizconde, habeis sido el autor de 
la intriga que tan pérfidamente se tramaba contra la 
Condesa? Os respondo que os saldrá muy cara. 

Lro. Lo entendeis? Que os saldrá muy cara. 

Viz. Pero, Duque, este hombre... 

AGuI. Lo sabe todo, como lo sabrá el rey dentro de un 
instante. 

Leo. El rey, si señor, el rey. » 

Viz. (Dónde diablos me he metido?) 

Aur. Greo que al encontraros aqui á estas horas, y el 
haber hallado vuestra capa y disfraz, es suficiente 
prueba, y no os atrevereis á negar... 

Viz. (que habra reflexionado.) Nada, señor Duque. Pe- 
ro vos tampoco os atrevereis á decir nadaáS. M., yá 
mas me concedercis la embajada de Viena que solici- 
to. (entregándole un papel.) Tomad, y mañana me 
presentaré en vuestra casa por los despachos. Es decir, 
que mañana iré á casa del duque D“A guillon, primer 

ministro. (saluda y se aleja.) 

Aur. Qué está diciendo? 

Lego. Leed, leed corriendo. 


ESCENA XI. 


D'“AGuILLON, CONDESA, LEONARDO, MARGARITA. El 
Vizconde las detiene al entrar para dar lugar á que se 
diga lo siguiente: Anteslas saluda. 


Agur. Qué veo! Un billete de Choiseul! Todo el plan 
de la intriga escrito de su puño! Oh! Si, si. Ha dicho 
la verdad, Leonardo; mañana seré... 

Leo. Seremos ministros! (loco de alegria, cantando y 
bailando.) Ah! Sois yos, mi noble protectora? Venid, 
todo lo he descubierto... todo lo sabemos ya, y yohe 
sido quien lo ha hecho todo. El señor Duque... ya lo 
veis, está loco de contento! En fin, todos estamos con- 
tentos, todos, escepto la criminal, porque el Vizconde 
ya nolo es; ha vuelto la casaca; á quien segun veo 
habeis descubierto. Oh! Peroá esa... á esa señora, á 
mi, y solo á mile toca el castigar. Ese derecho le 
tengo escrito en mi contrato de boda, y le llenaré á fé 
de peluquera. Entregadla á mi justo furor, que yo os 
prometo quedareis satisfecha. 


de un peinado, 


Cox. Leonardo, lo estoy tanto de tu celo, -que anque 
tu muger lo fuera, la perdonaria por ti. Pero tranqui- 
lizate; tu muger está inocente. Se ha visto obligada á 
hacer lo que ha hecho. (habla bajo con el Duque, el 
cual la informa de lo que ha pasado con el Vizconde.) 

Lar. Si, Leonardo mio. 

Lro. Aparta, serpiente venenosa. Mi noble protectora, 
no seais tan indulgente. Dejad que el criminal sea 
castigado. 

Mar. Pero no te he dicho 
llevaron á la fuerza? 
Lego. Si, eh? Y cuando yo te estaba peinando, por qué 

callabas como una muerta? 

Mar. Porque á la menor señal que hubiera hecho, me 
tenian dicho que te asesinaban. Ya ves! Yo lo hacia 
por ti: por tu bien; aun cuando harto sufria. 

Lrgo. Es posible? Con que era por mi? Con que era por 
salvar á tu querido esposo por lo que te dejabas pei- 
nar tan en silencio? Y yo que crela!.. Ah! ven á mis 
brazos... ven... Es decir, si mi protectora lo con 
siente. , 

Cox. Si, mi buen Leonardo; abrázala, porque es ino- 
cente. A tu esposa y áti, os lomo bajo mi especial 
proteccion. Vivireis en mi palacio, y no solo tendreis 
cuanto deseeis, si no que te daré libertad para que 
peines á quien quieras, con la condicion de que no te 
has de vulgarizar, porque ya sabes, que desde hoy 
eres mi peluquero de cámara. Hoy será dia de gracia, 
pero nada mas que para los presentes. (el Vizconde 
saluda.) 

Leo. Ay! Mi querida protectora! Dejadme que bese 
hasta el suelo que pisais; porque sabed, señora, que 
no solamente me' haceis dichoso, sino que me haceis 
inmortal. Porque mi nombre, el nombre de Leonar-. 
do, peluquero de cámara de la condesa Dubarry, no 
morirá jamás. (a su esposa.) Y tú... Ay! Qué susto 
me has costado! Pero y que? Ven á mis brazos, ino- 
cente paloma; ven á los brazos de tu feliz esposo, y 
convengamos en alguna señal, para que si te vuelven 
á necesitar y te roban, no sea yo tambien la víctima, 
sino que te peine otro. 


FIN. 


Gobierno de la Provincia de Madrid.=Madrid 27 de 
mayo de 1851.=Examinada por el Sr. Censor de lur- 
no, y de conformidad con su dictamen, puede represen- 
larse.=Juan Valero y Soto. 
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—Cáza del Rey, t.4. 2| 6. —Prustanos en la Lorena, ó la) la Lorena, t..B. - 12 40/Un hijo en busca de padre,t.2. |8 5h" 
—Capilla de San Magin.0.4. |3| 4 honra de una madre, £.5. * ¡9| 7| Por mo escribirle las señas, t. 1. 13 3|Una estocada, t.2. 2.6 
—Cadena del crimen, t. 5. 5¡ 9 La Posada de Currillo, o. 4, 2) 3| Perder ganando ó la batalla de | Un matrimonio al vapor, 0.1. 12 4 
—Campanilla del diablo, . 4% yp.. | :— Perla sevillana, o, 4. 31 31 damas,t.3. >. - 42' ¿1 Un soldado de Napoleon, t.2. 13 4 
Mágia. 5 15 —Primer escapatoria, t, 2. 2: 4f Por tener un mismo nombre,o.1;2 ¿(Un casamiento provisional, €.4.13 4 
Eos celos, t. 3. 3! 5 —Prueba de amor fraternal, t 2 3¡ 5| Por tenerle compasion, 1.4. »» 9¡ Una audiencia secreta, t. 3. 2 9 
Las cartas del Conde-duque, t. 2 4) 7 —Pena del (alion ó venganza de | Por quinientos florines, t. 4. 54; Un quinto y un párbulo,t.4. "12 3 
La cuenta del Zapatero, 6. 4. 2.6 unmarido, o. 5, 3! 8| Papeles, curtas y enredos, t %. |2 ¿ Un mal padre, t.5. 44 
=Casa en rifa, t. 4. 2 4 — Quinta de Verneuil, t.5. 4 10|Por ocultar un delito aparecer| | “|Un:wival,t.4. 1,5 
—Doble caza, t. 1. ¡2 6 — Quinta enventa, 0,3. 1, 5| criminal, o, 2: 3 4|Un marido, por: el amor de Dios| | 
Los dos Fóscarts, o. 5. ¿4 144 Lo que setiene y lo que sepierde, | | Percances matrimoniales, 0.3. 13 3| 1.4. ¡2 
La dicha por un anillo, y mági— | E E Los pes 3 4Por casarse! t. 4. ; 2. 3¡Un amante aborrecido, t.2. 25 
co rey de Lidia, 0.3. Méxia. 4» 9 Lo que está de Dios, t. 3. 13. 6|Pero Grullo, zarz. 0.2: ., 2) 6! Una intriga de modistas, t.4. 81» 
Los desposorios de Inés, 0.3. — ¡3' 3 La-Reina Sibila,.0.3. :9 6: Por camino de hierro! o, Y. * ¡3; 7 Una mala moche pronio se pasa, | 
—Dos cerrageros, t. 3. 2 22 —Reina Margarita, t. 6 c. 7 47¡ Pur amar perder un trono, 0. 3.,3) gl_£.4. 24 
Las dos hermanas, t. 2. 3 5 —Rueda del coquetismo, o. 3. % 4'Pecado y penitencia, t. 3. 5! ¿ Unimposible de amor, 0.3.. 558 
Los dos ladrones, t. 4. 1 3-Rocaencantida, o. 4. 2 6 Pablo Jones, ó el marino, t.3.. |21 5 pa noche de enredos, 0. 4, 275 
—Dos rivales, o. 3.: - 9 9 Los reyes magros, o, 1. 5 8 Pérdida y hallazgo, 0. 1. 1; 9 Un marido duplirado, o. 4. 3.4 
Las desgracias de la dicha,t.2. | La Rama de encina, t..5. .  E240 Por un saludo! t. 4. +, 5; Una causa cyiminal, t. 5. 616 
—Dos emperatrices, t. 3. 3. 8 —Saboyana 6. la gracia de Dios.) , | ¡Una Kteina y su favorito, 6.5. 1346 
Los dos ángeles guardianes, t.1.4; 3 €. 4. ; ¡4 8 Quién será se padre? £. Y: 2) 5 Un rapto, t. 3... 141 
—Dos maridos, 1.4. -- 3 3 —Selta del diablo, t. A, 115 Quién reirá el último? t. 4, 1! 4 Una encomienda, o. 2. 2.5 
Ea Dama en el guarda-ropa,o 1 2 4 —Serenata, €. 4. : 13 5 Querer como noes costumbre, 04.!3! ¿ Una romántica, 0%. 313 
Los dos condes, o. 3. 2 6 —Sesentona y la colegiala, 0.1. 5 4 Quien piensa mal, mal acierta,): | ¡Un Angel en las boardillas, t.4. 141 3 q 
La esclava desu deber, 0.3... a 3¡-—Sombra dy un amante, t. 4. DD ÓNO A R 3 5 Un enlace desigual, 0.5. aso 
—Fortuna en el trabajo, 0.3. 2 7 Los soldados del rey de Renmu,l2 2. 7. Quien á hierro mata... o. 4. 2 6 Una dicha merecida, 0.1. 114 
Los falsificadores, t. 3. 3 8;¡—Templarios, ó la. encomienda; | : |Ena crisis ministerial, L.1. 2 13 
La feria de Ronda, o. +. 2 8! de Aviñon , 0 3: (3 14 Reínar contra su gusto, t.3. |2 4 Una Noche de Máscaras, o. 3. V4'7 
—Felicidad en la locura, t.4:  :4 5:La faza rota, t. 1. ¡2 5 Rabia de amor:! t. 4. 3; 3 Un insulto personal ó Jos dos co= 
Favorita, t. 4. ¡5 $01 —Tercera dama-duende,t.3. 12 41 Roberto Hobart, ó el verdugo del¡ | . Cardes, o. 4. : ala 
—Fineza en el querer, o. 3. 5: Toca azul, t.4. dE 13 7, Tey,0.34.yp. z - 5| q Un desengaño ámi edad, 0.4. 214 
Las ferias de Madrid. o.6.c. ly 14 Los Trabucaires, 0.5 6 15 Ruel, defensor de. los derechos ¡UnPoeta, t. 4. 215 
Los Fueros de Cataluña, o. 4: |2 141 Ultimos amores, t. 2. 138.2  delpucblo.t. 5 : » [15 Un hombre de bien, t.2. +. 66 
La guerra de las mugeres, (140.c. 6 18,La Vida por partida doble, t.4. y 3 Rirardoel negociante, t. 3:-. 1| 9 Una deuda sagrada, t. 4. 0 A 
=Gaceta de los tribunales, t.4 3 41—Viuda de 45 años, (. 4. ¡3 2: Recuerdos del dos.de mayo, 6 eli ¡Una preocupacion, o. 4. 36h: 
—Gloria de la muger, o. 3. 9: 4 |—Viclima de una vision, ld. 14,5 via da de Ceclavin, 0.4. ¡9 5 Un embustey una boda, zarz. 02 al si 
—Hija de Cromwel, 6.4... 2 5¡—Viva y ladifunta, t.1, 4 3 Rita la española, t. 4. 31 7 Untio en las Californias.t.4: 92% 3 
—Hija de ún bandido, t. Y: 1.4 BASE a , | + Ruy Lope-Dábolos, o. 3.> la 40 Una tarde en Ocaña 6 el reser= | 
—Jlija de mitio; t. 2 5 2|Maurictoó la favorita, (. 2; 19 5 Ricardo y Carolina, o. 5. 12140 tado por fuerza, 1.3. 2 6 
—Hermana del soldado, t. 5; — ¡2 9 Mas vale tarde que nunca, £.1. 3 4 Romanellt, ó por arar perderta¡ Un cambio de parentesco, o. 4. l3:9 
—Hermana del carretero, t. 5. '2 10| Huerto civilmente, t. 4. 2.3, honra, t.4, : 19) 6] Una sospecha, t. 45 195 
Las huérfanas de Amberes, .5 2 0 Memorias dedos jóvenes casadas,| | | Un abutlo de cien años y otro de , 
Ea hija del regente, t.:5. 3.15/,L£1 ; 4 3, Si acabarán los enredos? 0.2: |3 dies y se Oh | 
Eas hijas del Cid ó los infantes | Mi vida por su dicha, t. 3. -. 3, 5 Sinempleo y sin mujer, o.4. 12] 5| Un héroe del Arvapies ¡parodia de, | 
“de Carrion, o. 3. 2 9¡Maria Juana, ólasconsecuencias “|. Santi bonili barali,o. 1. j9l ¿| un hombre de Estaco/o, 4. 0:26 
La Hija del prisionero, t..B... js 16) _denén vicio, t. 5, 5 8 Scr amada por'si misma, t. 4. 14] 5] Un Caballero y una señora, t. 1.4! 4 
Herencia Le un trono, t 5. 13 11[Martin y Bamúóoche 6.los amigos | Siliar y vencer, ó un día en eli |. (Una cadena, t.3. 2 8 
Los hijosdeltio Tronera. 0.4... 3 51, dela infancia, t. $e. 412 Escorialjo. 4d. > . 33] 4¡ Una-Noche deliciosa, t. 4... »j:2 
—1Hijos de Pedroel grande. 1.5. 3 13¡ Mateo el veterano, o. 2, - 2: 7 Sobresaltos y congojas, o. 5. 3/11 5 ll 
La honra de mimadre, t. 3, 315 Marco Tempesta, t. 3. 2 5 Seis cabezas en un. sombrero, ' Yo por vos y tos porolro! 0.37 4 $ 
— Hija del abogado, t. 2. 2: 5| María de luglaterra. t. 3: 21 64 ¡2l 5: Fo no me casg, o. 4. 8 
Hora de centinela, t.4. » ó a dd t. 5. RES EOS ¡do confiad A E 
y Herencia de un valiente, 1.2. 4, 4 Aa e, t.3.. '4 7: Tom—Pus; 9'el marido confiado, ! |: Es 
ÓN iia de una corle, £. 3. 4 7| Mauricio, 6 el médico generoso,' | p tt: NS 7 ADVERTEN CIAS. 
La ilusion ministerial, o. 3. 13! 9 e Eres S 3' 4 Tanto por tanto, ó--la capa roja, | : 
METRO zapatero 0: 23 E Verd ¿la insurrección, o. 5: 4107 0d j 11 51 La primera casilla manifiesta lág- 
Juventud del emperador Car-! | | “Monge Seglar,o.5. 3 7 Trapisondas por bondad, 1.4. —|3| 5 mugeres que cada comedia tiero, y la: 
los V,t.2. 3 la' 51 Miguel Angel, t. 3, 2 11 Todos son raptoszarz.:0. 1. 3| 3¡segunda los Hombres. eS 
«=Jorobada, t. 4. 115 Megani, ¡IE RS 2 6 Tía y: sobria, o, 1. 514 has» letras O y T que acompañan á 
Ley del embudo,¡o; 4: 1474 Maria Calderon, o. 6. ¡2-8 y ; cada título, significan si.es original ó.. 
=—Limosna y el perdon, o. 4: » É Haviana la vizandera, l. Bo ¡3 9 Vencer u:eterna desdicha 6un| traducida. ps 
¿Locas t. 8: 5 Misterios de basitdares, segunda, 1 | caso de conciencia, $. 5, 2/ 51 -Enla presentedlista están incluidas - 
*=Loca, 6 el castillo de las sicte¡ | parte, zarz. 4. 03 .545 Valentina Valentona, o. 4. 21 7¡las comedias que: pertenecieron ádon: 
forres, 6.5. 9 11¡2tusica y versos, ó la casa de; | ¡Vicente de Paul, 6 los. huérfanos + [Ignacio Boix y don Joaquin Merás. que? 
Muger eléctrica; t. 4. la 3| huéspedes, 01, 13, 7| del puente de Nuestra Señora, en los repertorios Nueva Galeria y 
<Modista alferez, t. 2. 3. 6| Mallorcacristiana, por don Jai=¡ | | t.5.4.yp. 4/11 Museo Dramático se publicaron, cuya. 
Ii Méno de Dios, 0.3, a 3] mel de Aragon, O. 4. 1180. : propiedad adquirió el señor Lalama. 
= Moza-damesor. 0. 3. 5.43 Marujazt. 1. 19 4:Unbuen- marido! t.4. ] tl 5] Se venden en Madrid, en-las libre 
Madre y el niño siguen bien 1 |. : : ; | (e cuarto con dos camas, 6.9: [>| 9Jrias dé PEREZ, calle de-las Carretas; . 
06 ME E 2.6. Ni ella esella ni él es él, 6 el ca- Un Júan Lanas, 1.4. 2; SÍCUESTA calle Mayor. d 
—Morqgiesa de Seneterre, t.5. 73; 3: Pilan Mendoza. La 24 Una enbeza de ministro, f. 1. 2, 5] En Provincias, en.easa de sus Cer—- 
Los malos consejos, ó emel per: | ¡No ha de tocarse á la Reina, (:3:3:3 ¡Una Noche á la:intemperte, €. 4, 41 4 jresponsales. , y 
¡cado la penilencia, (.3. -, ¡2 9 Nuestra Sra.de los Arismes,óel . Un bratorcomo hay muchos. £ 4.19] 5 
La muger de un proscrito,t. 5. 3 6, cestillo de Viliemeuse, t. 5; 3. 7:Un Diablillo con fldas;t, 4; 152 MADRID:485 , 
¡Los mosqueteros de la reina, 1.3. 5 8 Nunca el crimen queda oculloá  . Un Pariente millonario, t. 2.  lz 6 1 : Vi y : 
La mano derecha y. lao manoiz=f | | la justicia de Dros, t.6:0. 4 8 Un Ataro, t. 2. 4 dea MPRENTA DR VICENTE DE LALAMAS - 
| quierda, bdo Y 11 Noshe y dia de aventuras, ¿des Un.Cisamiento con lamanoñz-| | |; Calle del Duque de Alda, a. 12, 
L h A - 2 á á % y . 


Continua la lista inserta en las Páginas anteriores; q 


4 Los ¿nad de Trafalgar, t. 4. 
2: La infanta Oriana. 0.3 magia. 
5' La pluma azut, 4. 4. 

2 La batelera, zarz. 4. 

5' La dama del 050, 0. 3. 

3 La rueca y el cañamazo, t. 2. 
7 Los amantes de Rosario, o. 1. 
-3' Los votos de D. Trifon, o. 1. 
La hija de su yeruo, t. 4. 


i 
| a 


El diablo O 0.4, 4 
El espantajo, t. 1. 2 
El marido calavera, o. 3, 2 
El caminomas corto, o. 1 2 
El quince de mayo, zarz. o, 4... |3 
14 

E] 

2 


Economias, t.1. 
El cuello de una camiso, 0. 3. 
El biolon del diablo, o. 4. 


Ricardo 111, PS arte d 
los Hijos iaa 5, il 41 


e 


Sara la criolla, t.5, 


Bodas por ferro-cerril,t. 1. 3 


«0 


Tres pájaros en úna jaula, t 4 S 5 


Consecuencias de un peinado, 3/3 


Una mujer cual, no hay dos, 0. o. 4j* 
Una suegra, o. 1. 1 

Un hombre célebre, t. 5 
Una camisa sin cuello, 0.1. 
Un amor insoportable, t. 4. 
Un ente susceptibles t. 4 í 


Dos familias rivales, l. B. tg 
bon Ruperlo Cubebrim, comedia 
z0rz., 0. Y. $, 


les santen, o. $. 
Pe ro el marino, (.4. 
E un relrato, 6. 4. 
Geroma la caslaR ca A dee ' 
El biolon del diablo, o. ho go: 
Hs son raplos, 0. 
La paga de Navidad, o. 1. 
Misterios de bastidores, (segund 
i parte), o. 1. 
á y : PE batelera, $ 4. 
) Y . Y: Pero Grullo, o. 2. 
, [El cd ta Atrae, 0.1 


Juan da 1.7. 
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